
SENTIDO D^ LA HISTORIA

DE LAS DOCTRINAS POLITICAS

^-l N el VIII Congreso Internacional de Ciencias Ilistóricas plan-

-^,r••'_ teó Felipe Battaglia los dos problemas fundamentales de la his-

toria de las •doctrinas p^olíticas: objeto y m^étad^o. Tras una reelabo-

ración, en la que figura como etapa su participación en los escritos

de homenaje al gran maestro Besta, el. trabajo del Profesor de Bo1o-

nia ha aparecido, hace un par de años, asociadá a un estudio de Ber-

tolini y bajo los auspicios 'del Seminario jurídico de la Urriversidad

de Sena. ^F. BATTA(3LIA-A. BERTOLINO, Problemi naetodolo^ici n^ella

storia delle dottrin,e^ poL^tiche et eeonamiclie, Roma. E^.3it. Il Foro Ita-

liano, 1939, p. 208. )

Ante la tendencia que en España se perfila, con acentuacicín cada

cez más fuerte, de ir haciendo de to^do m{us que sistema historia, la

preocupación por la historia de las doctrinas ^polítícas se extiende a

ámbitos llenos de pragmatismo. Filósofos, políticos y juristas se orien-

tan hacia ],a historia de lo político como determinad^os por una doble

corriente : la de rehuir los problemas concretos de 1a disciplina que

profesan y la de busc•ar en la historia -con superada versión- la

lección para el presente. Y así no ^e^stt^ mal que también de vez en

cuando asomemos a esta plaza quienes tenemos c^omo tarea propia la

de estudiar la historia del derecho, dentro de l^a cual, por mandato

teórico y r,eglamentario, en esta Espaiia, que no dispone ^de otra dis-

ciplina, hay que encauzar las visiones correspondie;ntes a la historia

de las doctrinas que, calificadas p^or su repercusión en el or'denamien-

to jurí,dico y político, caen en el á.mbíto de nuestra investigación. Y

vale que esta asomada de hoy vaya a referirse al libro de Battaglia,

que es ciertamente, un fil,ósofo.

• s •
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La historia de las doctrinas políticas es disciplina recieute. Nacida

en Alemania en el siglo pasado, ha encontrado cultivo en Inglaterra,.

en Francia y^en Italia. Designada eon términos distintos en cada uno

de estos países, se refleja así el matiz que cada cultura o cada culti-

vador va asignándole. En Alemania predomina su caracterización

como estudio histórico de la noción de Estado; en Iuglaterra se llena

de referencias sociales; en Francia es moralizante... Visto el pano-

rama eon esta su situación presente y buGeando en las publicacionea

que ha suscitado, podemos preguntarnos con Battaglia si cosas tan

distintas .pueden colocarse en un mismo plano para ser materia de

común eonocimiento. Conviene, pues, ante toda, aclarar su contenido

y presentar su método.

Si la historia de las doctrinas políticas tiene por objeto el Estado

en euanto coneepto política, es difícil separarla de la historia del de-

racho público. Si se hace con referencia a la sociedad, el problema

crece, ante la dificultad de fijar este concepto. Si se quiere utilizar

lo sociológico, la investigación queda m,ás enrevesa^da, gAcaso sc^ po-

drá res^olver hxejor, como quiere 'Ravá, historiando los agrega,dos po-

líticos y las fuerzas reales próximas 4

La delimitación del ámbito es esencial. Que de otro modo, mez-

clando id^eas filosóficas e i,deologías de partido y criterios pragm'a.-

ticos, a^ pierde el valor de la investigación.

Por otra parte, el medio no puede ser desterrado. El nego de la

d^octrina con la época no sólo es innegable, sino importantísimo. Exac-

tamente dice Battaglia :^No puede estudiarse a Platón y Aristóteles

sin tener en cuenta las condiciones del demos ateniense en los siglos v

y xv ant;es de J. C.y ni a Marsilio de P^a,dua sin la compleja experiencia

que va desde el Municipio italiano al Reino francés y al Imperio

romanogermánico. Bádino está ligada a la primera consolidaeión de

la monarquía absoluta, del mismo modo que Bossuet a su floreci-

miento. Locke personifica la Revolución inglesa, como anuncia Rous-

seau la de Francia». Y hay que añadir que aun egaminado anatñ-

micamente el ambiente propio d^e^ una doctrina no la habremos en-

tendid^o ni d.efinido, porque ésta --subraya Battaglia- absorbe no
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solamente los motivos propioa de la vida política de la époea, sino

a su vez se separa de ^e11os hasta trascender en forma de hacerle vivi!

una prapia existencia «en cuanto pensamiento^.

Descomponer una doctrina en sus elementos y resolver ca'da uno

de ellos en sus factores, sería «un historicismo mal entendidoy. ^e

rompería así la unidad ^de la doctrina, preaente no sólo en el mundo

del pensamiento, sino en e1 de las realidades, en ese tránsito, notado

por Meinecke, de la sangre vital de las cosas a la categoría de^ san-

gre vital humana. Y es claro que la versión materialista que hace de

las i'deas pura superestructura de un mundo montado sobre el régi-

men de distribución de la riqueza ^y de^los medios de producción, está

terminantemente condenada. Las i,deas son «una formación de orden

espiritualx que se integra y desarrolla por cima de ]as preocupacio-

nes utilitarias. Ahí está el ^enlace entre doctrinas e ideas.

Importa subrayar este en]ace: las doctrinas son construeciones

complejas y me'diatas de ídeas «que no coinciden con la posición fe-

noménica de la política, si bien a^pare,zca respecto de ella como con-

ciencia refleja^. En este sentido -nota Battaglia- hacen más pro-

fundamente inteligible la politicida^di de la vida, dándola un signi-

f:cado más maduro. De ahí que no haya juicio alguno sobre la polí-

tica -qua es tanto como decir juicio sobre la vida- que no se re-

fiera a aquellas categorías que constituyen el núcleo más vital de la

historiografía de las doctrinas políticas.

En esa ^dirección, el objeto de la historia de las doctrinas polí-

ticas es exc].usivame^nte estas doctrinas : ideas, pensamiento. No los

hechos políticos; menos aún las instituciones, aunque sean zona de

contacto lleno de interés. El problema que se presenta al historia-

dor no resulta,, a este respecto, difícil: mas, cuando se trata de prin-

cipios que surgen en la práctica, cuya madurez como doctrina ha de

saber puntuarse exactamente sobre los criterios creados. La idea ais-

lada no interesa sino en su cone,xión y en el conjunto de aquellaa

que históricamente forman doctrina.

Otro problema que conviene fijar es el, de la personalidad', como

motivo ^de esta historia. No sólo Iporque estas grandes figuras orde-
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nen el patrimonio común de las ideas de una época, sino porque

aquél re,ciba la impronta de los escritos de las personalidades co-

rrespondientes, Por otra parte, la personalidad importa como ele-

mento que interviene en la elevación de la opinión a doctrina.

. s •

La fijación del conee^pto de historia de las doctrinas políticas ha

de partir de una distinción crociana : la que separa la historia de las

doctrinas políticas de la historia de la filosofía política y de ]a his-

toria de la ciencia ,política. La historia de la filosofía política será

historia de la categoría política, forma universal del e^píritu; la

historia -de la ciencia palítica se fijará en laa conetrueciones empí-

rieas. Plantea aquí Battaglia, camo exaltación de lo que Maquiavelo

significa, el tema d^e la política autónoma. El problema especulativo

de la política ha esta'do y está presente siempre en la meditación

de los hombres. Precisamente la de^finición que da Croce de la po-

lftiea («lo que en la práctica no es por sí moral a dictado por el

deber, sino simplemente querido por ser amado, dese,ado, útil y agra-

dable»), se enrraiza a la i^dea maquiavelista. El problema está vivo.

Hoy se abre camino una visión más ge,neral, que hace de la política

forma coextensiva al entero ^proceso del querer humano, esto es -dice

Battaglia- «toda la activi'dad práctica en sus verdaderas concre-

ción ^e^ historicidad, y en su plena relacionabilida^d^. Con la que se

eolocan en primer plano cuestiones de especulación política en torno

a la d^educ.ción de un querer que sea universal en su expresión, in-

dividual en su posición histórica y coextensivo a las infinitas for-

mas políticas que conoce el mundo, la fundación del Estado (y por

este camino la historia de la filosofía del Estado entra a ser historia

de las ^doctrinas polítieas), el sentido interno de la obligación po-

lítiea, etc.).

E^s curioso advertir que, como ha notado Passerin d'Entréves, el

estudio de las doctrinas nos muestra cómo, apenas prescindamos de

los matices que proceden de las circunstancias de tiempo y lugar,

«los motivos en torno a los cualos gira el pensamiento ^d^e^ to^das las
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époeas, san pocosx. La hietoria de las doctrinas políticas puer3e mon-

tarae así sobre el gran problema de la palítica : el problema de la

voluntad en cuanto seta obligante y estatal.

Y con respecto a l,as ideologías, a lo que Croce llama «tendencias

prácticasx, interesan a la política en cuanto se substancian en pro-

gram,as y teorías^ímbolos (lo que Sorel 11ama mitos); Ahí están las

ideologías de la Nación, de la Soberanía popular, la Mística revo-

lucionaria, la Violencia renovadora, el Destino imperial, la Raza...

Croce se plantea dudas sobre lo que caracteriza tales conceptos.

Para Batta.glia, no hay razón para dudar. Se trata de instrumentos

de la voluntad y d^el la acción, sin autonomía teorética, bien que re-

levantes en la historiografía éticopolítica.

Mayor interés tíene et1 encuadramientv de la precáptística y de

la easística del siglo gvi, en cuanto son asim'ilables al arte d^e gobier-

no o técnica política. En este sentido no tendrá otra autonomía que

la que le permita su caractelrización de historia externa, ligándose

a otras ramas. Con gran agudeza advierte Battaglia que la preeep-

tística se convierte eln eiencia por una mera transposición de pe-

ríodos, mediante la inversión del modo en el verbo. Por lo que

pierde el pretendido sentido de^ hacerse criterio de valoración.

s r s

7^a fijación de'1 cbntenido que Battaglia hace nos parece, con

respecto a ese problema último d^a la preceptiva y 1a casística,

ciertamente ezeeisiva. Separar las i^deas de aos hec'hos ,es, deade

luqgo, necesario, pero alejarlas hasta el, extremo de imtpedir toda

contaminación es demasiad^o quizá, (^Cuando llega el momento de

advertir los problemas de la vigencia importa conbiderar este en-

lace, sin que quetpa duda de que lo fundamental es el interés po-

lítieo y que en el señalamiento ^de ].a que sea política estará la

piedra de toque.) De ahí que cuantas doctrinas tengan caráctes

orgánico, sistemático, elaborado y personal son relevantes. Conviene

atraer lo típicv frente a lo común. La cuelstión de la separación
^d^e lo falso y lo verdadero -análoga a la que se plantea en la his-
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toria de las doetrinas económicas, etc., y semejante al tema de

su historia del derecho, debe estudiar lo injusto- está atinada-

mente vista : que e,n la vida del espíritu lo verdadero y lo falso no

se distinguen tan naturalmente como el oro y el hierro.

Concibien^lo la historia de las doctrinas políticas como histo-

ria d^e éstas y no de los hechos, de tal manera que^ solamente al-

caneen relieve en nuestro interés actual, los problemas que ahora

sentimos (y que no c,omprenderíamos ^le no ser nuestros), deriva

la facilidad de señalar una línea de desarrollo y apoyarla en las

fíguras más importantes. Esto por Io que hace aL tema de la .perso-

ualidad. E^ campo de la historia de las doetrinas poiíticas no es

-dice Battaglia- el de lo anónimo, lo ind^iferenciado, lo irrefleaivo,

sino el del pensamiento maduro y consciente-, y por consiguiente,

e1 de las fuertes persona'..idades teóricas. Así es de una a otra de

ellas, como corre la hisíoria del pensamiento, ligada a la ezpe-

riencia y destacándose como unidad dotada de perduración.

s r •

Fl tema del método nos presenta consigo al de la pe,riodifica-

eión. Esta resu,lta su;balternamente en relación con los cr,iter^oa

que se fijen. E^s, con ta1 raíz, problema análogo al del punto de

partida. bDesdo dónde hay que estudiar la historia d^e las doctrinas

Uolíticast bDesde Aristóteles, síntesis de la AntigiíedadY bDesde

Maquíavel.o, afirmador de la autonomía de Io político b Por qué

no (lreciai bQué razón nos hace olvidar el Oriente, con su gama

vivísima de actuaciones y de princLpios doctrinales. En realidad,

el punto de partida es eosa em^pírica. Y en fin de cuentas, todos

los pensadores heredan, de mado que todo arranque 11ewa consigo

un caudal. El caudal relieto del pasado entra, pues, siempre, en

la tesis historiada. No son d^irimentes ni e1 tiempo ni el es^pacio, El

momento histórico lo fijamos nosotros. El lugar, también. Y de

manera semejante aparecen, contra lo que el hombre de afuera^

puede imaginar, las aescuelas». Escuela es em,pirismo : provisional

nnificación de personal.idades o^de tesis, Piénsese -declara Batta-
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glia- que^ aun cuando la unidad en el modo ^pueda existir, igno-

ramos si el problema que ha de ser estud^iado era para todos ellos

el mismo problema.

biás grave es la cuestión de lo nacional. La nación se ha pre-

3entado como cate^goría. No es ese nuestro problema, síno el de

la nación como val:or. Prec ŭsamente los estndios que se hacen sobre

el pensamiento político tienen en no pocas ocasiones esta pre^ocu-

pación, por la falsa versión tradicionalis^ta d^e un sentido nac.io-

nal: ha habi^do oportunidad para mí de subrayarlo, prolongando

mi antología-anticipo Ideas políli.cas de la Edacl .Medza. Lo español

en la Edad Med'i^a es, en gran parte, lo europeo y lo cristiano; esto

es, justamente, lo que no actúa en función del valor nación. Por

eso historiar pensamientos políticos con marcos impuestos no es e^l

mejor camino para empezar cttalquier obra. Y no sólo porqne haya

resonancia humana -como dice Battaglia- en el pensamiento más

propiamente nacional;: c;jemplos, Platón, gant, Vico... Habrá que

empe^zar por recoger textos, incluso teztos donde la eultura y lo

que se 1'lama historia de la cultura no estén separados radicalmente.

Otra cuestión de juicio es la que se ]iga a la valoraeión de las

doctrinss, Nunca hay qne condc,nar. No puede^ juzgarse del bien o

del ma1. Para la historia, las doctrinas no son buenas ni malas, ni

avanzac^as ni retardatarias. i Qtté hermoso ejem(pio en la tesis im-

perial carlina ! i Con cuánto error se ha abrado cuando se pensaba

en e^1 fracaso de España por ser medieval en la Edad Moderna!

Escribir así, decidir sobre el bien y el mal, el progreso o el retraso,

no es enjuiciar, sino obrar prácticamente, tomar posiciones en un

sentido de; amor o de rcpulsión. Por eso, de lo que más rigurosa-

mente debe huir el estudioso de ]s historia de las doctrinas polí-

ticas es de hacer das cosas -o cualquiera de las dos-: apologé-

tica o polémica. Lo que no quiere de;cir que carezea de valor para

nosotros esta historia. El valor de la historia de las doctrinas po-

líticas es actual y mecliato, y sólo mediatamente actual. El tiempo

es también nuestro tiempo y a vPCes más e} tiem,po es nuestro, que

es nuesíro -y del pasado- el iproblema que se aborda. El dar al
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tiempo su ser propio y a`laa cuestiones su sutonomía -y sus en-

lacee vivos- ea la gran tarea d^e cuantos quieran plantear eata

disciplina con vigencia que engrane a España entre los paíaes que

la estudian.

La meditación de lo que fuera se hace debe se^rvirnos ^de alerta y

de eatímulo. Que penetrar en una zona ya trabajada en otros cam-

pos obliga a mantener un nivel,. Y obliga más que a nadie a quie-

nea, un día, consi^guieron imponer tesis eon vigor mundial y lle-

varon por •las Universi^ades europeas 1a renavaeión de método^s

que el Orbe deseaba.

Porque en España empiezan a perfilarse posturas máa históricas

que sistemáticas, esta recensión del libro del Profesor de Bolonia

viene como anillo al ^iedo. Y si no caen en saco roto, sus observa-

ciones tendrán un puesto en el renacimiento de nuestra Cultura.

JUAN BENEYTO PEREZ


